
 
El Evangelio de la Liturgia de hoy narra la parábola del buen samaritano (cfr. Lc 10,25-37); todos la 
conocemos. Como telón de fondo, el camino que desciende desde Jerusalén hasta Jericó; a un lado, yace un 
hombre al que los ladrones han golpeado y robado. Un sacerdote que pasa lo ve pero no se detiene, sigue 
adelante; lo mismo hace un levita, esto es, un encargado del culto en el templo. «En cambio —dice el 
Evangelio—, un samaritano que viajaba por allí, al pasar junto a él, lo vio y tuvo compasión» (v. 33). No 
olvidemos estas palabras: “tuvo compasión”; es lo que siente Dios cada vez que nos ve en dificultad, en 
pecado, en una miseria: “tuvo compasión”. El evangelista desea precisar que el samaritano viajaba. Por 
tanto, aquel samaritano, a pesar de tener sus propios planes y de dirigirse a una meta lejana, no busca 
excusas y se deja interpelar por lo que sucede a lo largo del camino. Pensémoslo: ¿No nos enseña el Señor a 
comportarnos precisamente así? A mirar a lo lejos, a la meta final, poniendo al mismo tiempo mucha atención 
en los pasos que hay que dar, aquí y ahora, para llegar a ella. 
Es significativo que los primeros cristianos fuesen llamados “discípulos del Camino” (cfr. Hch 9,2). El 
creyente, en efecto, se parece mucho al samaritano: como él, está de viaje, es un viandante. Sabe que no es 
una persona “que ha llegado”, y desea aprender todos los días siguiendo al Señor Jesús, que dijo: «Yo soy el 
Camino, la Verdad y la Vida» (Jn 14, 6). Yo soy el Camino: el discípulo de Cristo camina siguiéndolo a Él, y 
así se hace “discípulo del Camino”. Va detrás del Señor, que no es sedentario sino que está siempre en 
camino: por el camino encuentra a las personas, cura a los enfermos, visita pueblos y ciudades. Así actuó el 
Señor, siempre en camino. 
De este modo, el “discípulo del Camino” —es decir, nosotros los cristianos— ve que su modo de pensar y de 
obrar cambia gradualmente, haciéndose cada vez más conforme al del Maestro. Caminando sobre las huellas 
de Cristo, se convierte en viandante y aprende —como el samaritano— a ver y a tener compasión. Ve y 
siente compasión. Ante todo, ve: abre los ojos a la realidad, no está egoístamente encerrado en el círculo de 
sus propios pensamientos. En cambio, el sacerdote y el levita ven al desgraciado pero es como si no lo 
hubiesen visto, pasan de largo, miran a otro lado. El Evangelio nos educa a ver: guía a cada uno de nosotros 
a comprender rectamente la realidad, superando día tras día ideas preconcebidas y dogmatismos. Muchos 
creyentes se refugian en dogmatismos para defenderse de la realidad. Y, además, seguir a Jesús nos enseña 
a tener compasión: a fijarnos en los demás, sobre todo en quien sufre, en el más necesitado, y a intervenir 
como el samaritano: no pasar de largo sino detenerse. 
Ante esta parábola evangélica puede suceder que culpabilicemos o nos culpabilicemos, que señalemos con el 
dedo a los demás comparándolos con el sacerdote y el levita: “¡Este y aquel pasan de largo, no se 
detienen!”; o que nos culpabilicemos a nosotros mismos enumerando nuestras faltas de atención al prójimo. 
Pero quisiera sugerir otro tipo de ejercicio. Cierto, cuando hemos sido indiferentes y nos hemos justificado, 
debemos reconocerlo; pero no nos detengamos ahí. Hemos de reconocerlo, es un error, pero pidamos al 
Señor que nos haga salir de nuestra indiferencia egoísta y que nos ponga en el Camino. Pidámosle que nos 
haga ver y tener compasión. Esta es una gracia, tenemos que pedirla al Señor: “Señor, que yo vea, que yo 
tenga compasión, como Tú me ves a mí y tienes compasión de mí”. Esta es la oración que os sugiero hoy: 
“Señor, que yo vea, que yo tenga compasión, como Tú me ves y tienes compasión de mí”. Que tengamos 
compasión de quienes encontramos en nuestro recorrido, sobre todo de quien sufre y está necesitado, para 
acercarnos y hacer lo que podamos para echar una mano. 
A menudo, cuando me encuentro con algún cristiano o cristiana que viene a hablar de cosas espirituales, le 
pregunto si da limosna. “Sí”, me dice. —“Y, dime, ¿tú tocas la mano de la persona a la que das la 
moneda?”  —“No, no, la dejo caer”. —¿Y tú miras a los ojos a esa persona? —“No, no se me ocurre”. Si tú 
das limosna sin tocar la realidad, sin mirar a los ojos de la persona necesitada, esa limosna es para ti, no 
para ella. Piensa en esto: “¿Yo toco las miserias, también esas miserias que ayudo? ¿Miro a los ojos a las 
personas que sufren, a las personas a las que ayudo?” Os dejo este pensamiento: ver y tener compasión. 
Que la Virgen María nos acompañe en esta vía de crecimiento. Que Ella, que nos “muestra el Camino”, esto 
es, Jesús, nos ayude también a ser cada vez más “discípulos del Camino”.      
         
                 PAPA FRANCISCO — Julio 10, 2022 

oficina@parroquiaguadalupe.ca   
519 745 7855 
85 Strange St., Kitchener 



ENGLISH MASS SCHEDULE  
            

Fifteenth Sunday in Ordinary Time 
 

Saturday, July 12        5:00 PM  
 +Nicola Scarfone  
 

Sunday, July 13     9:00 AM  
 For All Parishioners Living & Deceased 

Tuesday, July 15  Saint Bonaventure 11:00 AM  
  
Wednesday, July 16    11:00 AM  
 For a special intention 

Thursday, July 17       11:00 AM  
 
Friday, July 18     11:00 AM  
 

Sixteenth Sunday in Ordinary Time 
 

Saturday, July 19        5:00 PM  
 +Deceased members of the Morabito Family  
 

Sunday, July 20     9:00 AM  
 For All Parishioners Living & Deceased 

MISAS EN ESPAÑOL 
     

Sabado 12 de Julio       7:00 PM  
+Marvin Castillo Courtade +Roberto Courtade +Rafael Lazo +Sigfredo Valle 
 

Domingo 13 de Julio   11:00 AM & 1:00 PM 
 Por la Comunidad Parroquial  
 

Martes 15 de julio San Buenaventura  12:00 PM  
 

Miercoles 16 de Julio     12:00 PM 
  

Jueves 17 de Julio     12:00 PM 
  
Viernes 18 de Julio     12:00 PM 

Sabado 19 de Julio       7:00 PM  
 
Domingo 20 de Julio   11:00 AM & 1:00 PM 
 Por la Comunidad Parroquial  

Rite of Admission to Candidacy for Holy Orders 
All parishioners are warmly invited to attend Joshua Osoria’s Rite of Admission to Candidacy for Holy 
Orders on Saturday, July 19 at the 5:00 PM Mass, celebrated by His Excellency, Bishop Wayne 
Lobsinger. This is a significant milestone on his journey to the priesthood, where Joshua will publicly 
express his intention to continue preparing for ordination as a deacon and, God willing, as a priest. 
Your prayers and presence are a meaningful support on this path of discernment and service. 

Parish Office Summer Hours  
For the months or July and August, the Parish 
Office will be open Tuesday, Wednesday and 
Thursday 8:30 am to 12:00 noon. 

Horario de oficina de Verano  
La oficina estará abierta los martes, miércoles 
y jueves de 8:30 a.m. a 12:00 p.m. 

HEROES OF HOPE PRAYER  
FOR YOUTH MINISTERS (JULY) 

 

Lord God, by the grace of our baptism,  
you have given us new life in Christ  
and called us to serve as pilgrims of hope. 
We pray in thanksgiving for those  
who have responded to your call 
to lead young people to encounter your Son  
in the community of the Church, 
through catechesis,  
the celebration of the sacraments, 
loving service to their brothers and sisters,  
and in the joy of shared experiences  
with one another. 
Through their varied ministries,  
may they touch the hearts  
of all in our community 
who long for the hope,  
born of our Christian faith,  
that never disappoints. 
We ask this through Christ our Lord. Amen. 

ORACIÓN DE HÉROES DE LA ESPERANZA  
PARA LA PASTORAL JUVENIL (JULIO) 

 
Señor Dios, con la gracia del Bautismo  
nos has dado vida nueva en Cristo  
y nos has llamado a servir  
como peregrinos de esperanza.  
Te damos gracias  
por todos los que han respondido  
a tu llamada para guiar a los jóvenes  
al encuentro con Jesús, tu Hijo,  
Dentro de la comunidad de la Iglesia,  
a través de la enseñanza,  
la celebración de los Sacramentos,  
el servicio y la alegría de compartir  
las experiencias de la vida.  
Que en su servicio  
hagan crecer la esperanza en los corazones  
de todos y sigan siendo instrumentos  
de nuestra fe, que nunca defrauda.  
Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.  


